


Primero fuiste recuerdo, luego mensaje
de madrugada y hoy eres casa, rutina
y aventura. Esta es nuestra historia, y

es mi favorita. Te quiero gordi.



Capítulo 1: Donde todo comenzó

Ana contemplaba el horizonte mediterráneo desde la terraza
de Lola, sintiendo cómo la brisa salada acariciaba su rostro.

Madrid quedaba lejos, y estos días en Cabo de Palos
prometían ser el respiro que necesitaba antes de comenzar el
último curso del instituto. Lola había insistido tanto en que
viniera que finalmente cedió, aunque conocer gente nueva
siempre la ponía nerviosa.
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'Te va a encantar mi pandilla de aquí', había dicho Lola
mientras preparaban las maletas. 'Con todo lo que te
he hablado de ellos... ¡qué ilusión que les conozcas!'.

Ana sonrió recordando esas palabras mientras
observaba a un chico moreno ajustar una moto
acuática en el pequeño puerto deportivo. Algo en su
manera de moverse, concentrada pero relajada, le
llamó la atención.

Lola apareció a su lado con dos zumos de naranja
recién exprimidos. 'Ese es David', murmuró siguiendo su
mirada, 'espera a conocerle. Creo que os vais a llevar
genial'.



El primer encuentro fue
extraño. David tenía esa
confianza típica de quien se
siente en casa, pero cuando
Lola los presentó, Ana
percibió algo genuino bajo su
aparente seguridad. 'Así que
la famosa Ana madrileña',
bromeó él, y ella puso los
ojos en blanco.

Durante los primeros días,
pensó que era un poco
fantasma, pero
gradualmente descubrió una
sensibilidad inesperada tras
sus bromas constantes.
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Las tardes se llenaron de aventuras compartidas
que ninguno había planificado. Competían en moto
acuática, riéndose cuando Ana conseguía
adelantarle en las curvas.

Por las noches, el grupo se reunía en la playa para
ver los fuegos artificiales, y Ana siempre acababa
sentada junto a David, compartiendo conversaciones
que se alargaban hasta que los demás se
marchaban.

Había algo magnético entre ellos, un hilo invisible
que los conectaba incluso cuando discutían sobre
películas o música, descubriendo gustos
sorprendentemente compatibles.



La última noche organizaron una partida de vóley playa
bajo las estrellas. Ana y David formaron equipo, y su
sincronización era casi telepática. Cada pase, cada remate,
parecía coreografiado.

Cuando ganaron el último punto, él la levantó del suelo en
un abrazo espontáneo que duró más de lo necesario. Esa
noche, en la discoteca local, bailaron hasta el amanecer,
perdidos en su propia burbuja, ajenos al resto del mundo.
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Septiembre llegó con la inevitable despedida. En la
estación de autobuses, intercambiaron números y
promesas de mantenerse en contacto. Los primeros
meses se escribían constantemente, compartiendo
anécdotas del instituto y planes de futuro.

Pero la distancia es un enemigo silencioso: los
mensajes se espaciaron, las llamadas se volvieron
esporádicas, y poco a poco, aquel verano mágico se
convirtió en un recuerdo hermoso pero lejano.

Sin saberlo, el hilo que los unía no se había roto,
solo se había vuelto más fino, esperando el
momento perfecto para tensarse de nuevo.



Capítulo 2: El destino no entiende de
casualidades

David caminaba por las calles de Madrid con la sensación de
estar escribiendo un nuevo capítulo de su vida.

El despacho de abogados donde trabajaba estaba en pleno
centro, y después de diez meses seguía maravillándose con el
ritmo frenético de la capital. Aunque la echaba de menos más de
lo que esperaba, pronto empezó a sentirse un madrileño más.
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La invitación de Lola para su fiesta de 25
cumpleaños llegó como una bocanada de aire fresco.
'Por fin podrás conocer a mis amigos madrileños', le
había dicho por teléfono. David se arregló con
especial cuidado esa noche, aunque no sabía muy
bien por qué.

El apartamento de Lola estaba lleno de gente
cuando llegó, y mientras saludaba a conocidos y
desconocidos, sus ojos se detuvieron en una chica de
pelo castaño que reía junto a la ventana.

Había algo familiar en su risa, algo que despertó un
eco lejano en su memoria.



Ana no le reconoció al
principio. Nueve años
habían cambiado muchas
cosas: David era más alto,
su sonrisa seguía siendo la
misma pero con un toque
de madurez que no tenía a
los dieciséis.

Cuando él se acercó
fingiendo no conocerla,
Ana frunció el ceño,
intrigada por la
familiaridad de ese
desconocido que parecía
saber cosas sobre ella.
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'Perdona, pero tengo la sensación de que nos
conocemos de algo', dijo David con una sonrisa
traviesa.

Ana le estudió detenidamente hasta que algo hizo clic
en su memoria. '¡No me lo puedo creer! ¡David de Cabo
de Palos!' La sorpresa los envolvió como una ola, y de
repente fueron dos adolescentes de nuevo, recordando
anécdotas de aquel verano mientras el resto de la
fiesta desaparecía a su alrededor.

Hablaron durante horas, llenando los huecos de casi
una década con risas y complicidad renovada. El hilo
invisible volvía a tensarse.



'Soy veterinaria', le contó Ana, 'vivo en una casa a las
afueras con tres perros, dos gatos y un estanque lleno
de tortugas'.

David escuchaba fascinado mientras ella describía su
mundo animal. 'Yo llegué hace diez meses por trabajo',
explicó él, 'vivo en el centro, en un piso diminuto que
aún no siento como casa'. La química entre ellos era
evidente para todos los presentes.
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Cuando la fiesta terminó, Ana se ofreció a llevarle a
casa. Durante el trayecto en coche, ninguno quería
que la noche acabara.

Se intercambiaron los teléfonos con una mezcla de
nerviosismo y expectación. En la despedida, hubo un
momento de tensión, ambos inclinándose
ligeramente, pero la inseguridad les hizo retroceder.

Esa noche, Ana acababa de apagar la luz cuando su
móvil se iluminó. 'No podía dormirme sin decirte que
ha sido increíble volver a verte'. Así comenzó una
conversación de tres horas que marcaría el
verdadero inicio de su historia de amor.



Capítulo 3: Cuando el corazón
encuentra su ritmo

La primera cita oficial fue en el Templo de Debod, ese rincón de Egipto
perdido en Madrid que Ana había elegido porque le parecía mágico al
atardecer.

David llegó cinco minutos tarde, nervioso como un adolescente, con un
ramo de flores silvestres que había comprado en el último momento. Ella
le esperaba sentada en los escalones, observando cómo el sol comenzaba
su descenso hacia el horizonte madrileño.
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Pasearon entre las piedras milenarias mientras el
cielo se teñía de naranjas y rosas. David le contó
anécdotas de su trabajo, y Ana le habló de sus
pacientes más peculiares: un hurón con ansiedad por
separación y un loro que solo hablaba en catalán.

Sus risas se mezclaban con el murmullo de otros
visitantes que también habían venido a contemplar
la puesta de sol.

Cuando el templo se reflejó en el agua del estanque,
creando una imagen perfecta, David se acercó
lentamente y la besó. Fue un beso suave, lleno de
promesas no pronunciadas.



Las siguientes semanas fueron
un torbellino de
descubrimientos mutuos.
Remaron en las barcas del
Retiro mientras David
intentaba impresionarla con
sus inexistentes habilidades
náuticas.

Fueron a un concierto de jazz
donde Ana descubrió que él
conocía a todos los músicos
por su nombre. En un
monólogo, rieron hasta llorar
con las ocurrencias del cómico,
compartiendo miradas
cómplices que decían más que
mil palabras.
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La primera cena en casa de la madre de Ana fue un
evento memorable por razones inesperadas. David
quería causar buena impresión, así que aceptó con
entusiasmo cuando ella le sirvió pollo con salsa de
cacahuete. 'Es mi especialidad', había dicho
orgullosa.

David, alérgico a los frutos secos pero demasiado
educado para rechazarlo, pasó toda la noche
alternando entre el baño y disculpas inventadas.

Ana descubrió su secreto al amanecer y, lejos de
enfadarse, se rio tanto que acabó llorando. 'Podías
habérmelo dicho, tonto', le susurró mientras le
acariciaba la frente febril.



Poco a poco, David comenzó a dejar rastros de su presencia
en casa de Ana: una camiseta olvidada, un cepillo de dientes,
libros de derecho mezclados con revistas de veterinaria.

Los perros le habían adoptado como parte de la manada, y
hasta los gatos, más selectivos, le permitían acariciarlos. La
casa empezaba a sentirse como hogar para ambos, como si
siempre hubiera estado esperando que llegara él para
completarse.
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Una tarde de febrero, Ana estaba constipada y con
fiebre, acurrucada en el sofá con Ciro, el más protector
de sus perros. David llegó del trabajo, la encontró hecha
un ovillo y decidió cuidarla.

Le preparó una sopa casera, le llevó té con miel y se
quedó a su lado viendo películas absurdas que la hicieran
reír. Al final del día, mientras recogía los platos, David le
entregó una servilleta doblada.

Con letra cuidadosa había escrito: '¿Te gustaría que
dejara de visitar tu casa y empezara a vivir en nuestro
hogar?'. Ana sonrió entre mocos y asintió, sellando con
un beso congestionado pero sincero su decisión de
entrelazar sus vidas definitivamente.



Capítulo 4: Los hilos que nos tejen

Su primer gran viaje juntos fue a Galicia, con Blues, Ciro y
Peque amontonados en el asiento trasero del coche de Ana.

David había insistido en conducir, pero después de dos horas
perdidos por carreteras secundarias, Ana tomó el volante
entre risas. Los perros parecían disfrutar del caos, asomando
las cabezas por las ventanillas mientras atravesaban pueblos
de piedra y verde infinito.
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En las rías gallegas descubrieron una versión más
relajada de sí mismos. David se aficionó a madrugar
para pescar desde el puerto, mientras Ana
fotografiaba a los perros correteando por la playa.

Por las tardes, exploraban aldeas olvidadas donde el
tiempo parecía haberse detenido. Una noche, cenando
pulpo en una taberna diminuta, Ana se dio cuenta de
que David había aprendido a pedir en gallego solo
para hacerla reír.

Los lugareños les adoptaron como a nietos
temporales, llenándoles las mesas de empanadas
caseras y contándoles leyendas de marineros perdidos
que encontraron el camino de vuelta gracias al amor.



Las Fallas de Valencia fueron
su siguiente aventura. Ana
conoció a la familia de David:
padres cálidos que la
abrazaron como a una hija,
hermanos que la incluyeron
inmediatamente en sus
bromas familiares.

Durante la cremà, mientras
las figuras ardían iluminando
el cielo nocturno, Ana
comprendió de dónde venía la
pasión de David por la vida, su
manera de encontrar belleza
incluso en las cosas que
estaban destinadas a
desaparecer.
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El regreso a Cabo de Palos fue casi obligatorio, como
cerrar un círculo que había comenzado años atrás. Lola
les había cedido su casa de la playa para un fin de
semana romántico.

Pasearon por los mismos senderos donde se conocieron,
ahora con la perspectiva de adultos que habían
encontrado algo que creían perdido para siempre. 'Aquí
fue donde todo empezó', murmuró David, señalando el
puerto donde Ana le había visto por primera vez. 'No', le
corrigió ella, 'aquí fue donde nos reencontramos.

El principio verdadero fue en la fiesta de Lola'. Esa noche
hicieron el amor bajo las estrellas mediterráneas,
sintiendo que el hilo invisible que los unía se había
convertido en una cuerda irrompible.



Un día de febrero, exactamente un año después de mudarse
juntos, David organizó una salida especial a la sierra de
Madrid. Blues, Ciro y Peque corrían entre los pinos mientras
ellos caminaban por senderos cubiertos de hojas secas.

El aire era fresco y limpio, y Ana respiraba profundamente,
sintiéndose completamente en paz. David parecía nervioso,
tocándose constantemente el bolsillo de la chaqueta, pero ella
estaba demasiado absorta en el paisaje para notarlo.
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Al llegar a un claro con vistas a la ciudad, David se
detuvo y sacó un libro de su mochila. 'Tu regalo de
San Valentín', dijo, con una sonrisa temblorosa.

Ana abrió la primera página y reconoció
inmediatamente su historia: Cabo de Palos, la fiesta
de Lola, sus primeras citas, los viajes, todo contado
con la delicadeza de quien había vivido cada
momento desde el corazón.

Las últimas líneas, escritas en la letra cuidadosa de
David, la emocionaron hasta las lágrimas: 'Ojalá
infinitas citas, infinitos viajes, infinitos catarros
contigo'.
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